Enfermos mentales y los sin techo, nuevo objetivo de las tabacaleras
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Son más susceptibles. Están menos formados intelectualmente... Son más maleables”. Así es como definía un documento de la tabacalera RJ Reynolds a las personas sin hogar y a los enfermos mentales, grupos sociales a los que la industria ha dirigido su mirada ante el abandono del tabaco generalizado en algunos países desarrollados. 


Menos de una cuarta parte de la población estadunidense fuma y las tasas de este hábito han descendido claramente desde 1960. Por este motivo y porque una gran proporción de los enfermos mentales y de la personas sin hogar consumen tabaco, las empresas tabacaleras han continuado aplicando desde hace varios años diferentes estrategias de marketing dirigidas a aumentar sus ventas. 


Un estudio, publicado en Tobacco Control, muestra algunas de estas estrategias recogidas en los documentos internos de la industria y cómo a lo largo de la última década se ha volcado en estos colectivos para frenar el descenso de sus ventas en los países desarrollados. 


Algunos estudios sugieren que entre el 70 y el 99 por ciento de los adultos que no tienen hogar fuman y se estima que los enfermos mentales compran casi la mitad de los cigarrillos que se venden en EU. 

Quizás sea por esto por lo que aproximadamente dos mil 500 documentos internos de la industria del tabaco hablan de estos grupos y exponen algunas medidas orientadas a ellos. 
Unos ejemplos son los anuncios de marcas dirigidas a la “gente de la calle”, la distribución gratuita de cigarrillos en los albergues para las personas sin hogar o el suministro que American Tobacco hizo para la película Robocop 3 en la que se veía a un “sin techo” fumando Pall Malls y Lucky Strikes. 


Otra forma de ganar clientes fueron las donaciones a organizaciones que se encargan de estos grupos vulnerables. En algunos casos, las instituciones han comprado cigarrillos para sus clientes, enfermos mentales o personas sin hogar. 

“Aunque Lorillard (compañía tabacalera) fue la única compañía de la que se pudo localizar registros detallados de donaciones de cigarrillos, encontramos documentos hasta 1999 que mostraban que un gran número de organizaciones solicitaron cigarrillos o cupones”, afirman los investigadores del estudio. 


Colaboración mutua. Entre estos organismos se encuentran instituciones psiquiátricas, refugios para personas sin hogar, asilos, centros de convalecencia, etc. Otro ejemplo encontrado en los documentos analizados es la donación que Philip Morris hizo a la “Coalición Nacional para los Sin Techo” por valor de 100 mil dólares. 

De esta forma, la compañía logró una cobertura mediática positiva por su apoyo a este tipo de instituciones. 
Organismos de veteranos del ejército estadunidense estiman que unos 250 mil personas pertenecientes a este grupo se quedan sin hogar y viven en la calle. La industria del tabaco ha hecho contribuciones para financiar instituciones que ofrecen servicio a esta población. 


Según los documentos de las tabacaleras, estos organismos son los más activos para promover los objetivos de la propia industria, a pesar de ser un grupo que sufre las consecuencias del consumo del tabaco a largo plazo. 

“Las políticas dirigidas al control del tabaco, los trabajadores sanitarios y otros organismos deberían considerar si sus esfuerzos llegan a los sin techo y a las personas con enfermedad mental y aquellos que les ofrecen cuidados”, explican los autores del estudio que recomiendan a estos profesionales que evalúen los peligros del tabaco que sufren estos grupos vulnerables que cuentan con poca respuesta defensiva. 


Analizaron durante años cómo captar a las mujeres 

Muchas mujeres se preocupan por su salud y su físico; las empresas tabacaleras son conscientes de ello. Por eso, desde hace unas tres décadas comercializan cigarros light e incluso se han planteado producir una variante que disminuya el apetito. 

Un grupo de investigadores se hace eco de éstos y otros pasos dados por las compañías para hacerse con el mercado femenino. 

De 1969 hasta el año 2000, los autores el ensayo —publicado en Addiction, encontraron 320 documentos internos en los que los fabricantes de cigarrillos analizaban las características del hábito tabáquico de las mujeres. 

Una serie de textos que “revela que la estrategia para llegar a las mujeres va más allá del márketing y la publicidad”, destaca el texto. 


“Investigaron mucho y de una forma muy sofisticada. Las mujeres deberían saber lo lejos que ha llegado la industria tabacalera para explotarlas”, añade Carrie Murray Carpenter, directora del ensayo y miembro de la Escuela de Salud Pública de Harvard. 


Características del consumo. En un intento por definir los rasgos de las usuarias, British American Tobacco (BAT) —la compañía que comercializa Lucky Strike— no dudó en señalar en 1982 que “las mujeres compran cigarrillos para sobrellevar su neurosis”. 


El miedo a engordar es uno de los motivos principales por el que ellas deciden no dejar de fumar. Por eso, algunos fabricantes se plantearon incluir supresores del apetito en sus cigarrillos. 
Para disminuir el apetito. Según recoge la investigación, en 1980 R.J. Reynolds propuso fabricar cigarros con “un sabor único que disminuye el apetito del fumador, incluyendo brandy, chocolate, menta, canela, hierbabuena y miel”. Una idea que, por el momento, parece que no se ha llevado a cabo. 


“Sin la regulación de las agencias gubernamentales, no sabemos qué están haciendo hoy”, añade la investigadora de Harvard. 


Por otro lado, los autores de un editorial adjunto, publicado en la misma revista, señalan la importancia de impedir que estas estrategias se lleven a cabo en los países en vías de desarrollo. 
“Ahora que sabemos que las tabaqueras diseñaron cigarrillos para hacer adictas a las mujeres, necesitamos investigar estrategias de prevención y cese para contrarrestar la tendencia creciente de tabaquismo en mujeres de países en vías de desarrollo, de forma que no notemos el correspondiente aumento en las muertes relacionadas con el fumar y que ya hemos visto en el mundo desarrollado”, concluyen.
